
 

 

Jn 6, 41-52 
41 Los judíos criticaban a Je-
sús porque había dicho: «Yo 
soy el pan que ha bajado 
del cielo», 42 y decían: «¿No 
es éste Jesús, el hijo de Jo-
sé? Nosotros conocemos a 
su padre y a su madre. 
¿Cómo dice ahora que ha 
bajado del cielo?». 
43 Jesús les dijo: «Dejad de 
criticar. 44 Nadie puede venir 
a mí si el Padre que me en-
vió no lo trae, y yo lo resu-
citaré en el último día. 45 

Está escrito en los profetas: 
Todos serán enseñados por 
Dios. Todo el que escucha al Padre y acepta su enseñanza viene a mí. 46 

Esto no quiere decir que alguien haya visto al Padre. Sólo ha visto al Pa-
dre el que procede de Dios. 47 Os aseguro que el que cree tiene vida 
eterna.  
 48 Yo soy el pan de la vida. 49 Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto y murieron. 50 Éste es el pan que baja del cielo; el que come de 
él no muere». 51 «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de es-
te pan vivirá eternamente; y el pan que yo daré es mi carne por la vida 
del mundo». 52 Los judíos discutían entre ellos: «¿Cómo puede éste dar-
nos a comer su carne?».  

Notas para situar el texto, el contexto y el pretexto  

● Otro salto: los versículos 36-40. 

● El texto que hoy nos ofrece la liturgia empieza con la reacción ante la afirmación de Jesús con la 

que terminaba el fragmento del domingo pasado: Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pa-
sará hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed (Jn 6,35). Entre ese versículo y el 41, donde 
reanudamos hoy la lectura, Jesús seguía hablando. Y lo que dice en estos versículos (36-40) es 
provocador e interpelador. Para poder seguir el hilo del texto, leámoslo: 

Dijo Jesús a la gente: "Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará 
nunca sed, pero como os he dicho, habéis visto y no creéis. Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que 
venga a mí no lo echaré afuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que 
me ha enviado. Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo re-
sucite en el último día. Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día" (Jn 6,35-40). 

XIX Tiempo Ordinario - B 

● Salmo 33 ● ”Gustad y ved qué bueno es el Señor”  

● Juan 6, 41-52 ● “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo”  



 

 

  



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Me detengo a revisar en qué consiste mi fe: 
¿Adhesión a Jesús, a sus hechos y palabras… 
su amor al Padre y a los pobres, o es otra co-
sa? ¿En qué descubro que sigo a Jesús?     

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

Las vacaciones son importantes para relacio-
nes diferentes ¿qué personas he encontrado 
que siguen a Jesús: sus hechos, sus palabras, 
sus actitudes, su amor al Padre y a los pobres?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

Soy lo que me han hecho 
 

Señor, son muchos los que han dejado huella en mí; 
muchos los que me han ayudado a descubrirme, 

a despertar, cambiar y enriquecerme. 
He aquí una letanía de personas 

que recuerdo con agradecimiento. 
 

Aquel que, inesperado y oportuno, 
supo escucharme comprensivo. 
Aquel que, aun estando lejos, 

experimenté cerca. 
Aquel que, con su gran bondad, 

me hizo ser sencillo. 
Aquel que, corrigiéndome con cariño, 

me hizo caminar. 
Aquel que, experimentando su debilidad, 

hizo que me sintiera pobres. 
Aquel que, con su experiencia de gratuidad, 

me abrió un mundo de relaciones fraternales. 
Aquel que, con su vida incansable, 

me invitó a luchar. 
 

Soy lo que soy gracias a muchas personas 
pequeñas y grandes, amigas y anónimas. 

Aquel que siempre esperó de mí 
la transparencia de mi yo. 

Aquel que siempre me enseño 
a ver lo positivo. 

Aquel que me quiso como soy 
animándome a crecer. 

Aquel que con su expresividad 
me hizo más transparente. 

Aquel que con su vida profunda 
me hizo más libre. 

Aquel que con su desacuerdo 
me ayudó a descubrir la verdad. 

 

Déjame darte gracias por quienes me han marcado, 
para siempre, con su vida y frescura. 
Aquel que libremente cambió su vida 

creándome interrogantes. 
Aquel que me ayudó a desvelar 

mi riqueza ignorada. 
Aquel fortuito que descubrí un día 

y se quedó en mí. 
Aquel que por necesitarme 

hizo que yo me sintiera “único”. 
Aquel que se atrevió a decirme 

“te quiero mucho”. 
Aquel que desde su duda profunda 

alimenta mi felicidad. 
Aquel que anunció en mí la buena noticia 

de que Tú me quieres. 
 

Déjame darte gracias, cantarte y alabarte 
por todos ellos, hijos tuyos y hermanos míos. 

 

Florentino Urribarri 



 

 

VER: 

E n situaciones de crisis, ya sea personal, 
familiar, afectiva… experimentamos el deseo de 

romper definitivamente con algo o con alguien, 
porque sentimos que ya no tiene solución y que 
es inútil mantener dicha situación. Pero encontra-
mos algo que nos impide tirarlo todo por la borda, 
algo con suficiente peso como para impedirnos 
dar ese paso definitivo, y pensamos: “Si no fuera 
por eso…” Y “eso”, a menudo, es una sola razón, 
pero es lo que nos mantiene y evita la ruptura. 

JUZGAR: 

T ambién en nuestra vida como cristianos 
experimentamos momentos de crisis: quizá 

sea por no experimentar la cercanía y presencia 
del Señor aunque “rezamos y vamos a Misa”; qui-
zá porque alguna situación personal o familiar no 
se soluciona a pesar de nuestra oración; quizá 
porque la realidad del dolor y del sufrimiento nos 
ha golpeado con dureza; quizá porque nuestros 
trabajos evangelizadores no obtienen un fruto 
apreciable; quizá porque hemos sufrido algún de-
sengaño por parte de otros miembros de la Igle-
sia; quizá porque estamos rodeados de un am-
biente no creyente y nos vemos continuamente 
cuestionados; quizá porque los grandes proble-
mas sociales, políticos, económicos, laborales, 
medioambientales… que aquejan a nuestro mundo 
van a peor y parecen contradecir la existencia de 
un Dios que es bueno y que es Amor.  

Seguro que encontramos en nuestra vida muchas 
situaciones que nos hacen sentir, como a Elías en 
la 1ª lectura, que vagamos por el desierto y llega-
mos a un punto en el que tenemos la tentación de 
decir: Basta ya, y romper con todo esto de la fe, y 
tratar de vivir nuestra vida lo mejor que podamos 
y nos dejen, porque continuar como hasta ahora 
nos parece inútil. 

Precisamente porque resulta muy duro llegar a 
este extremo, la Palabra de Dios de este domingo 
nos ofrece “eso” por lo que merece la pena conti-
nuar y no abandonar el camino de la fe. En el 
Evangelio, Jesús ha dicho: Os lo aseguro: el que 
cree tiene vida eterna. La fe es la llave de la vida 
eterna pero, como estamos diciendo, a veces la fe 
se apaga. Para alimentarla, también ha dicho el 
Señor: Yo soy el pan de la vida… para que el 
hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vi-
vo que ha bajado del cielo: el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es 
mi carne, para la vida del mundo. 

Cristo se ha quedado realmente presente en la 
Eucaristía, como indica el Catecismo de la Iglesia 
Católica: “Cristo Jesús… está presente de múlti-
ples maneras en su Iglesia… pero, sobre todo, es-
tá presente bajo las especies eucarísticas” (1373). 
Hoy, en medio de nuestros desiertos, crisis, can-
sancios, preocupaciones, agobios… y, sobre todo, 
cuando sólo tenemos ganas de decir: Basta ya, el 
Señor se hace Pan de Vida para decirnos como a 
Elías: Levántate, come, que el camino es superior 
a tus fuerzas. Sólo por esa presencia suya, sólo 

por “eso”, merece la pena mantenerse en el ca-
mino de su seguimiento. 

Es verdad que, en algunas situaciones, es muy 
difícil “levantarse”, pero precisamente por eso Je-
sús hace Pan de vida y se deja comer: “En la Eu-
caristía, testamento de su amor, Él se hace comi-
da y bebida espiritual, para alimentarnos en nues-
tro viaje hacia la Pascua eterna” (Prefacio III de la 

Santísima Eucaristía). 

Hemos escuchado que Elías, con la fuerza de 
aquel alimento caminó cuarenta días… Habrá si-
tuaciones que no está en nuestras manos solucio-
nar y continuarán afectándonos, pero un modo de 
“levantarnos y caminar” es ir haciendo nuestras 
las actitudes que San Pablo ha indicado en la 2ª 
lectura: Desterrad de vosotros la amargura, la ira, 
los enfados e insultos y toda la maldad. Sed bue-
nos, comprensivos, perdonándoos unos a otros 
como Dios os perdonó en Cristo. Cada día vamos 
a encontrar múltiples ocasiones para poner esto 
en práctica, “fuertes con la fuerza de la Eucaris-
tía” (oración Misa por los Laicos), y así continuar nues-
tro camino diario hacia la vida eterna. 

ACTUAR: 

¿E n qué ocasiones he deseado decir “Basta 
ya”, y olvidarme de todo? ¿La participación 

en la Eucaristía me hace “levantarme” y continuar 
“con la fuerza de este alimento”? ¿Qué actitudes 
de las indicadas por San Pablo debería potenciar 
más? ¿Qué voy a hacer para conseguirlo? 

El camino de la vida es superior a nuestras fuer-
zas, pero Jesús nos recuerda que Él es el Pan vi-
vo. Si no fuera por eso, no valdría la pena reco-
rrerlo. Sólo por eso, sólo por esa presencia suya, 
merece la pena “levantarnos y comer” para no 
“morir” en el camino y un día vivir con Él para 
siempre. 

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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